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Ka3z ^e A Bayeta.—CnMar

Este poeta se 'ejercitó también en !a comedía he­
roica , tan de! gusto de su sigto. Entre ¡as que eseri- 
bió en este genero sobresiden Cnnn?* üw?^oy o /a 
yMe?n7rcA'? vír/e, joecAp^ jaríví-
/e^íúífVt<ó'¿MM?tí'a7a'írc'Ao eo.y^ójpO('o,yVa 
ía^í^ííí/M. Comenzarémos por ta primera , que es ia 
mejor de !üs tres , aunque todas tienen et defecto ge­
nera! de demasiada cotnpücacion en ta fábuta.

La acción de ^<rn¿n' rí??!?^-oí se reduce a! peÜgro 
deque escapa e! privado de un rey, acusado catum- 
niosantetite de un detito atroz, por haber procurado 
hacer bien y adquirir atnigos ett todo e! tienipo que 
gozó de su privanza. E! marques D. Fadrique, vatido 
de D. Pedro ei cruei, perdona y salva á D. Fernando 
de Uodoy, que había nmerto & su hermano en un des­
alo : inipide !a muerte que c! rey quería dar á D. Pe­
dro de Luna por itaber violado ei decoro de su paia^. 
ció: gana á D. Diego de PadtÜa , prometiéndole no 
voiver á habtar á su hermana Fior, causa de !a muer-

tas senen^atas

í'.
E

BoiLEAU.
_La Providencia, en sus inescrutables designios, no ha 

^Mido por conveniente el hacertne a mí h-^t'nbre célebre, 
y coníiesoque de eilo suelo alégrai-me en el alma, por 

'!aasqueaecreaque..esto to-^^goo^r^^^u ia zorra de laf.'bula 
que no comta las unas por estar verdes. Péro en efecto, : 

; ¿dónde hay cosa mas nmiesta que la ceLbríuad , al menos ¡ 
en. las pyesentHs costumbres sociales? Acierte V. , por 

a ser hombre de reputncion europea, y váyase á 
Londres por via de paseo; aiü darán á V. una docena de 
banquetes -le qíet) cnhiertos, eh donde le espetaráq siete 
discursos por caua br.ndis, y al siguiente dia tendrá, et 
gusto de saber por ei i'inies ó'por ei Morning Chronicle ' 

. á que hora, le i levaron á su casa entre cuatro, y cual ' fue ; 
.J^oracíon júnebreque el hunorabte prest-lente de la reu-* 
MÍO!) pronunció sobro su inanimada persona, én el que tra- 

. tó de pr-abar que los pámpanos de Jerez son preferibles 
al laurel de la antigüedad para ceñir las. sienes del hom­
bre grandoá quien se tributaban aquellos suculentos hume, 
uage^. Pero no se vaya tan iéjos por vida suya y quc-.i.ese 
po.r aea^ donde está harto nta.s seguro de pecar contra la 

- gula; qued-^se pues, como le digo, y merced a su famtt y á 
' suTenombre, mnga por cosa ctert.a que no le dejarátt -tur. 
intr; una serenata y otra vendrán ..éspantai' su sueño, y la 
tambora y ¡os platillos de alguna música militar se eticar- ) 
garao, mal de su gradó, de no dejarie cerrar ios ojos. V., 
canoagradcciuq a sytnejaate cort.esta,.saldrá.al balcón á 
tomar nn.jn.lispensa.de ca.arru, y entre.ios.ún^pismos y 
lasÜocés om'diaies Cou que le hade sqdar, por mí la cuen. 
ta sí no maldice de todo corazon'lainvportunis.ima cele­
bridad que t-áutos estornudos le está coetamío en aquel 
uiemetito.

. Sucede sin embargo á las serenatas !o propio que acón- 
tecw á todas las Jemas eosas de esto múnJo; ia abuAdanej^^ 
las abarata cousídm^ablemente^ y todavía me acuerdo de 
tpieel aoterÁtM'vévaaDODu aquello det convenio.dé Ver-

te de su bermunú, y haciendo quee! rey !efavorezca^ 
Vióge duspuea calumniado y preso por un delito, 

cuyo verdadero perpetrador era D. Diego : y tanto 
estecabaHero c'uno ios otros dos favorecidos por e! 
marques , .o presentan á padecer por éi: Paditia, co­
mo verdadero deiincuvnte : Godov , como autor de )a 
muerte de! hermano que ta envidia achacóá D. Fa- 
drique cuando !e vió caído; y Luna , ofreciéndose á 
sacarie de ia prisión y á quedarse en eüa. E! rey que 
escuciiaba escondido la generosa iucha de ios cuatro, 
perdoíia á !os deiincuentes y vuelve á su gracia ai 
marques.

Esta es quizá ia comedia mejor escrita y dialoga­
da de Aiarcon. La elocución es siempre correspondien- 
te á la nobleza de los sentinúentos que en ella se des- 

i criben. La escena en que el marques quiere averi- 
Lguar deinmtadorde su hermano quiénes y cuáles 
j cran sus relaciones con Flor , es admirable. Godoy 
. hace alguna.resistencia á declararse^ y ei marques le 

dice :

razón

"Ved queme habeisagraviado: 
pues dais én eso á entender 
que 08 etigendra mi poder, 
y no mi valor cuidado.

T^erMatido. ¿Cómo? jfodyiyMe. Clara asía 
en que este argumento fundo : 
que si las leyes de! mundo 
piden la satisfacción 
como fue la ofensa , es llano 
que cuerpo á cuerpo los dos 
debo vengarme, pues vos

gara no teníamos en Cádiz hora segura, á términos de que 
fuimos contados los que no partictpamos dA honor Je oír 
soplar üu clarinete bajo nu-=.stra> humildes Ventanas; es 
decir, que las serenatas, salva ia comparación, son como 
los damascos; al principio es postre de g&ute rica, pero 
desput-s no hay gallego del corralón que por sets marave- 
dis no se harte á su placer de sitnieute de terctanas.

Pero no todas ias músicas nocturnas hacen alarde de 
esta tendencia pohtica de que a.cabnmos de hablar; batías 
entre ellas de muy dii'erentvs especies, st bien todas convic- 
-nen en el principio de no dejar Uórmir al progirno; princi­
pio por mas settas altamente agresor y que se.opone del 
,u<odo.mas.terminante.al sosiego püolico. Enciorranse t.]) 
laprjmera de estas¡ especies tas músicáa asestadas conita 
el Sexo femenino, y de las que solemos participar, .bien á 
pesar nuestro, los que componemos la porción varond y 
antihlarmóaica de la vecindad, no sin .decirles alia con 
Góngora;

Ay moro mas gemidor 
que el eje de una carreta; 
pttes tiosoy-tu tnorayo 

. no me quiebres la cabeza.
La .materia primera de estaclasejc serenatas la constitu­
ye u-ta guinu-ra primero ámente putitoada, a laque se 
une ue vez t:n cuando tai cuni voz atiplada y chillona qne 
ronipe á cantar oott aquebo de;

Triste Chactas ¡cuan rápidaha sido- 
iaíeJiceilusion detu dicha!

con todo lo den.as que sigue, hasta cuando acaba diciendo: 
mi catteion para siempre será e^ta: 
sin mi Atala no quiero vivir.

Sí ta! üega V. á oir enc-jtttiéndese á Chateaubriand y á 
iSÍadüitte de StacI, porque le advierto que antes de mucho 
se as Labra con Corina y -j-m ¿cr y <;ue si
ú dicha no b-gan á atravesare las boleras del Áy, oy.í/g 
7HÍ, ó Cosa p-.r él éstito, h¿r de tener V. sus buenos nnpe- 
tus d-i írse c-.i) Chactas al Mtsísipí huyendo -le ht lamen- 
tabie canción de la poetisaitaliana: al menos, aih es pro- 
bable que dejen dormir ál que tenga sueno, y eso es mas 
ventaja de lo que parece.

La según laclase deserenalín es un punto mas baja 
que la anternar. Ll protag-.mista es tocador del barrio, re- 

i conocido por tab en {oda ia Vina, y con notnbrainiento en 
debida forma refrendado por cuantos caseros presiden en 
bailes de candil. No suele dedicarse esta música á casas 
tú personas determiuadas, solo es privU^ío que acos-

matasteis asi á mi hermano*
Es asi. Pues si es así,

y que estamos hombre'á hombre, 
querer ocultarme ei nombre 
cuando os tengo á vos aquí, 
y decir que de esa suerte, 
sino 08 quiero perdonar 
mi ofensa , pensáis librar 
vuestra vi-la de la muerte, 
¿no es evidente probanza 
de que pensáis ; qúb pretenda 
sabor quien sois fenútieildo 
á otra ocasión mi Venganza? 
Pues si teniéndoos presente, 
pensáis que nó quiero aquí 
vengarme de vos por mi, 
dais á entender claramente! 
que os pretendo conocer 
porque pueda eri mi ofensor 
lo que ahora no el valor, 
hacer después el poder."

D. Fernando^ convencido por las razones del mar­
ques , le condesa $u nombre : pero en cuanto á Flor; 
dice:

)

................. ...lo primero, 
pensad que jamas su honor 
sufrió !a duda menor: 
luego, como caballeio 
yga!ao,medecidYOs, 
si dado caso que fuera 
yo tan dichoso que hubiera

tumbra tener elntonlañes dé la taberna do sú devoción, 
ante cuyo postigo acontece de vez en. cuando .el qu.e, sa 
deténgala atnbulante comparsa para echar su polo do 
T'jbaio,'saludando asi á labbta de uianáanüla, que es 
en aquel punto !a única señora-de sus pensamientos. Ca­
mina delantero el tocador tañendo su guitarra coj .p<?qjn* 
pasados rasgueos y no menos úf-n-i que pudo esta' lo Ecio 
al entrar triutifanie c R-ima; tr- Jia docena de* mozas 
provistas -le sendas ca-'St.iñuelasqueagítan á cempas; mai'- 
chai) al rededor suyo , como las horas en torno del carro 
del So!; diez 6 doce nioznel-vs y otras tantas henibrag de 
respeto , con ia correspottdientc garrapata Je chiquillos, 
siguen detras déla parte artística tocando las'paluias en 
acompasadoáonsouetcyhaciéndo á su debido tiehip-) aque­
llas significativas esclamaciones que son la itnlispensablo 
salsa de todo jaleo , nñéntras loe cantadores entonan con 
voz lánguida y gutural aqu.eüa copla que empieza:

Faitigas medan de tn-.7erte 
en no viéndote en un d'n-,

y demas que todo's saben. Pero ¡ay de sus párpados do 
V. si por sus muchas culpas acierta el diablo á pónebla 
debajo de sus balcones e! esti'e}))tcso tango Je que lé ha- 
blo! Tenga entonces por seguro que no ha- de voiver á 
cerrarlos en toda ln ní-chf;; y que así le dejarán dot'mir 
como si pai'a eso solo hubiesen nacido todoa los jaleado- 
res JA mmn^o.

Réshane querellarme por último de otro.s eneínígos Je 
mi sueño, quizá los mas tenaces y molestos de todos,pues­
to que apenas alcanza á ellos la nocturna autoridád-dsl se­
reno Je ufi calle. Hable* -le los perros callejcrus.y Jenuncio 
en Jebida forma á uno Je los de mi barrio, el cha! eh -^ta 
pasada luna se llevó tres noches consecutivas ladrándole 
á su propia sombra , sin haber: í'-rma de, hacer-leé^caJar 
un punto sol.-' . qr nía.-- que yo desde, mí ventanía le .diri­
gía enérgica, interpélacioñcs ¡¡cerca de su sinrazón. Al­
ternaba tal cual vez en este tema armando camorra sobre 
algún pelado Itueso Jel thula-iar c-?'- sus c-jnipañefos Ae 

; festín : gruñíase respectiVarnente la pusesiou Je áqueila 
.roída ¡.renda, y terminábala cuestión en una lucha fratrí- 
t cida, en la-que los nj&rdtscos dec.Jinnelpleitu, nosingran- 
I de algazara de la conCLrrt'enci;t canina, mientras yo-; con 
j mísujesabiertosá guisa.de liebr- , echabademénos ios tie!Qa& 
pos delapelotilla parricida, y rj.gabaá Dma.cou ío-hn vé-* 
ras Ro por la paz y con.cót día entre io^ p.rinc^es crjatia- 
nos, smoporlapazy coocovdia&losperros de mi. 
oiüda-i.—F. F. A.

nn.jn.lispensa.de
guisa.de


secretos entre los dos,
¿diera el descubrirlos fama 
á mi honor, si es , según siento, 
inviolable sacramento 
el secreto de la dama?

Pues sí callar os prometo, 
el aer quien soy ¿no me abona?

.FfThaTn/o. No hay excepción de peraoM 
en descubrir un secreto. 
En vano estáis porñando.

;yMe. Advertid que con callar 
üie dais masque sospechar 
que podéis dañar hablando, 
ai a! constante desvario 
en que dais, de Doña Flor 
OB ha obligado el honor.

No U)e obliga sino e! mío :
ni temo que sospechéis
de BU honor por eso mal , 
que sois noble, y como tal 
la sospecha engendraréis."

Irritado el marques del silencio de Godoy, se re­
suelve á arrancarle el secreto á estocadas. Sacan laa 
espadas , riu-m , y el marques triunfa , y le pregunta 
lo que le ha pasado con Flor.

Resuelto á callar estoy.
¿Que oe resolvéis en efecto,

si con la muerte os obligo
á no decirlo? Conmigo
ha de morir mi secreto.

El marques elogia esta noble determinación, le 
concede la vida y añade:

"Guardaos si viene á saberse 
que fuisteis vos mi ofensor: 
porque en tal caso mi honor 
habrá de satisfacerse: 
mientras no, para conmigo 
no solo estáis perdonado ; 
pero 03 quedaré obligado, 
si me queréis por amigo."

Tales eran los sentimientos eaballerosos de la 
época: y si la venganza se miraba como permitida, era 
solo por no sufrir el desdoro de que se dudase de la 
valentía. La ilustración de nuestro siglo no ha podido 
acabar con esta preocupación ni con el desaSo que es 
au consecuencia inmediata : pero nuestra perversidad 
ha destruido el respeto al honor da las damas, el sacri- 
íciode la vida á favor déla amistad y de la reputa­
ción: en dn , casi todos los afectos generosos propios 
de aquel tiempo. Sabemos mas si se quiere : tenemos 
menos preocupaciones: pero nos conducimos peor en 
las relaciones sociales. ¿Qué se ha sostituido a! culto 
que se tributaba entonces al valor, al honor y al amor? 
¿1 anhelo de la codicia y ios tormentos de la ambición.

A. L.

Tenemos á la vista una carta escrita en Tong- 
ICoü (China) en ló de Enero del presente año, de la 
cual nos pide uno de nuestros Buscritores traslademos 
el párrafo siguiente:

"Hoy empieza el bloqueo de Cantón si los chinos 
meentregan un capitán de buque que cogiernu, al mis- 
motiempoquenuestro gobierno deja gemiren cadenas 
ai piloto del bergantín y acaso le hayan qui­
tado ya la vida , pues tratan de ocultar al Emperador 
este atentado haciéndole ver que el buque era ando- 
nero ingles."

au ACTOR FORRES WHTSLOw;LOKDRES 1840.

Nos ha parecido que ofrecerá algún interes a 
nuestros lectores el sucinto análisis que les presen­
tamos de esta curiosa obra , cuyo principa! objeto es 
demostrar que la predisposición á cometer el smeidio 
puede considerarse como una de las enfermedades 
mentales , y que por lo tanto un examen de sus cau­
sas , hecho con estricta relación al estado del cerebro 
y de las visceras abdominales, conducirá a! descu- 
brimisnto de ios medios propios para precaver y 
curar semejante dolencia.

Grao parte de la obra comprende la relación de 
varios casos da suicidio ocurridos tanto en la era pa­
gada eomo en la cristiana. Los capítulos en que está

subdividiJo el libro, son por lo general mas enrmsos en 
sus detalles que por sus argumentos: el autor prenerelos 
egemplo! á los principios- Pero el objeto principal de 
su obra no deja , sin embargo, de traslucirse con to­
da claridad ; pues que es itnposible que el lector no 
se haga cargo de la importante verdad que contiene: 
esta es, que existen Inñnííos casos de aberración men­
tal , los cuales no solo no se han incluido aun en los 
reglamentos legislativos, dictados sobre esta materia, 
pero que tal vez ni se encuentren mencionados en las 
obras médicas que tienen por tema este ramo particu­
lar de investigación , el cual se ha quedado por con­
siguiente en el mayor abandono, y espuesto a las res­
ponsabilidades del crimen y al castigo de las leyes. 
Aun cuando los trabajos de Mr. Winslow no produ- 
geran otro resultado que este , serian acreedores a! 
mayor aplauso; pero, ademas de esta recomendación, 
tienen la de proporcionar un nuevo campo al hombre 
pensador.

La demencia moral ha sido ya tratada profunda­
mente por el Doctor Mayo. Este celebre escritor la 
ha designado como una clase de enfermedad, que no 
ha merecido hasta ahora la atención de los médicos 
ni la de los jurisconsultos. Las causas mas leves 
producen en algunas ocasiones el suicidio; cosa que 
nos parecería imposible, si no acudiese el autor a cor­
roborar su dicho con numerosos ejemplos. Transcri­
biremos los dos que siguen.

"Madama N.—célebre bailarina del teatro de la 
Opera en París, recibió cierta noche una ligera re-! 
prehensión de su marido por no haber lucido como 
acostembraba en uno de los baile!. Contestóle ella 
con alguna emoción porque juzgó injusto el vituperio; 
y al volver á su casa determiné quitarse la vida, pa­
sando toda la noche indecisa entre ia adopción de los 
medios para practicarlo. A la mañana siguiente com­
pró un tósigo de mucha fuerza , mas al volver á su 
casa, creyó descubrir que su esposo la miraba con re­
celo , y parecía vigilar todos sus movimientos. Didrió, 
de resultas de esta novedad , tomar el veneno hasta 
la noche , a! ir hacia el teatro en su carruage. Veriñ- 
cóloen efecto, pero el tósigo no produjo inmediatas 
resultas. Hacía un rato que estaba desempeñando su 
parte en el baile , cuando conocio que la pocion em- i Aquel encuentro produjo en su cabeza una revolución 
pezaba á obrar y se retiró al vestuario , donde espiro ! quedando completamente curado. '
en los brazos de su marido , confesándole que en un ' Puede deducirse de este egemplo cuan pr.ictícable 
acceso de enfado por su reprehensión , había toma- conseguir una cura completa en virtud de medidas 

bien imaginadas ; que si en el caso precitado fué suH- 
[ cíente el lance de los ladrones para volver al hombre 
} su juicio ,no hay duda que en otras ocasiones pudiera 
¡lograrse igual resultado, pormeilíode alguna otra 
} ciase de sorpresa. En el egemplo que sigue se demues- 
tra la necesidad que hay de observar la mas severa 
vigilancia sobre íos que se eheuentrau afectos á esta 
clase de demencia., contentándonos con transcribir un 
caso tan solo de entre los iuSnitos que podíamos citar 
sobre este punto.

"Cierto sugeto que daba evidentes indicios de locura 
fue sorprendido en el acto de ahorcarse : mas, al verse 
descubierto, prometió solemnemente á sus amigos que 
no volvería á poner en práctica su temeraria resolu­
ción. A pesar de esto , atentó de nueve contra su pro­
pia existencia degollándose; pero ¡a herida no fue ; 
mortal. Pusiéronlo entonces a! cuidado de un faculta- 
tivo, que se había dedicado al tratamiento d^ esta 
clase de enfermedades , y este, conociendo la desespe­
rada propensión de su pacienta, encargó al hombre 
que lo vigilaba observase con minuciosidad, sus mas 
leves movimientos. Alejaron df^su cuarto todo cuanto 
pudiera servir en daño suyo; y á hnde que no tuviese 
ul menor pretesto iba á afeitarle el barbero todos loa 
dias. Durante su encierrodenueve mé^^r-s^yestuvaabsor- 
to en la idea ñja de descubrir un arJiil que burlase la 
vigilancia de su guarda. Por último, amaneció un dia 
ahorcado, y ya cadáver, habiéndose suspendido con 
una cuerda del cielo de la cama. Sorprendiéronse todos 
los que tenían conocimiento de la severidad con que 
estaba vigilado, al descubrir la cuertla tinque nin­
guno pudiese acertar por que medios hnbia llegado á 
sus manos aquel instrumeuco de dtstr .tccion. Al ti'i se 
resolvió el enigma. Llegóse á saber que su familia . 
solia enviarle paquetes de libros y peiiódicos atados 
coa bramante , que el loco había encontrado medio de 
esconder trozo por trozo cnidadosameui.e y sin saberle 
su guarda, hasta que reunió la cantidad sudciente para 
formar un cordel de bastante ftierxa para ahorcarse."

La importancia de alejar lo nt is pronto que sea í' 
posible de sus casas, y de otros p n ages qu? tienen cos­
tumbre de frecuentar, aquellas personas en quienes 
se observa una predisposición á esta clase de locura, 
queda probado en esta obra tanto por ios raciocinios 
de su autor cuanto por Iqs egemplosqué cita^ Nos 
conteutarémoscon transcribir ei siguiente, que hemos 
escogido de entre los varios casos que reñere el mis­
mo Esquirol.

"El Sr. B. sugeto de cuarenta y siete años de edad

do veneno."
"Un joven de buenas luces y conocida habilidad ha­

bía sido invitado á pronunciar un discurso en una reu­
nión pública. Como hasta entonces nunca lo había he- 
cho, manifestó á sus comitentes su tetnor y les pidió 
por favor borrasen su nombre de la lista de los ora­
dores. No habiéndosele concedido esta gracia , se cre­
yó que cuando llegase el momento crítico no te falta, 
rian facultades oratorias; niayormente al saber que 
se afanaba para no quedar deslucido. En efecto al 
anunciar su nombre ei presidente se levanto. Desem- 
neñó el exordio sin cortarse ; pero apenas había avan­
zado algo mas allá de sus observaciones prelimina­
res, cuando empezó á vacilar, se le trabó la lengua y 
se encontró incapaz de seguir adelante. En este apu" 
ro no tuvo mas remedio que seu'arse mortiñeado has 
ta lo sumo con et accidente. En tal estado se retiró al 
salón donde primero se habían reunido los miembros 
de la junta, y se cortó el cuello con un cortaplumas. 
Como^e hirió gravemente la arteria earótida, espiró 
ó los poces minutos."

Por la mera relación de estos hechos nos iocUna- 
riamos á juzgar quedas provocaciones eran demasia­
do tenues para que nadie sospechara que dieran por 
resultado un desenlace tan funesto. Pero es evidente 
por esta misma circunstancia , que el temperamento 
sobre el que hicieron una impresión tan profunda de- 
b-sria ser originalmeoto susceptible de elementos de 
locura , y que si se hubieran tomado las precauciones 
correspondientes , ó por mejor decir, si se hubiese 
comprendido bien la ídíosyncracia de los individuos 
mencionados, podrían haberse precavido tan tristes 
sucesos.

Dejando á un lado estas consideraciones genera­
les, citaremos uno ó dos pasagesdel libro de Mr. 
Winslow , á íin de que fórme el lector una justa opi­
nión de las peculiaridades de su obra. Prueba el autor 
que la nocion popular de que Noviembre es el mes 
suicidaiio en Inglaterra, carece de todo fundamento 
verídico , demostrándolo con la autoridad de datos es- 
tadisiícos.

"Entre las causas del suicidio ha ocupado siem­
pre un lugar principa! el clima nebuloso de Inglater­
ra. Las inexactas y especiosas opiniones de Montes'- 
quien sobre este punto, han dado margen á esta supo­
sición completamente errónea. El clima de Holanda 
es pincho ntas tenebroso que el de Inglaterra, y sin 
embargo poco frecuente el suicidio en aquel país. El 
siguiente estado convencerá al lector de que la nocion j 

popular Je ser Noviembre el mes de los suicidios es- 
tríba en datos que carecen de toda realidad.

El cálculo, proporcional de los suicidios verificados 
desde e! año de 1817 hasta el de 1826 da el resulta­
do que sigue:

3.133.

................ 213.
r ................. 218.

................. 275.
Abril ....1 ........ ................. 374.

.................. 328.
Junio........................... .................. . 83G.
Tnür. .................. 301.

................ 296.
Setiembre.................... ................. 246.
Octubre.............. .................. 198.
Noviembre................. .................. 131.
Diciembre................ .................. 217.

Un accidente inesperado ha impedido muchaa ve^ 
caa ai suicida üevar a cabo sus intenciones.

"Un literato, añcionadoenestrcmo á ios placeres 
de la mesa , acabado de saiir de una Hebre que lo ha­
bía acometido en ei otoño, se halló poseído en su con­
valecencia de una violenta propensión á suicidarse.

"Después de haber deliberado con la mayor calma 
sobre cual seria el medio preferible para poner tér­
mino á su existencia , determtuó pasar á Londres cort 
et objeto de llevarlo á cabo. Hiso su viage á ia capi­
tal donde adquirió mayor desarrollo su ¡dea , y arrai­
góse aun mas profundamente su resolución. Escogien­
do al efecto una hora avanzada de la noche, se enca­
minó hacia uno de los puentes de aquella capital e n 
animo de arrojarse al Támesis , pero en el momento 
de llegar al sitio determinado, se vió acometido por 
una gavilla de ladrones. Aunque llevaba encima muy 
poco ó ningún dinero, sorprendióle deíal suerte el 
inesperado ataque , que procuró ponerse en salvo det 
modo que pudo , lo que, sin embargo, no le fue fácil 
conseguir sin haber esperimentado vi nías vioietito 
terror. Libre ya délos salteadores, se volvió á su ca,. 
se sin acordarse del objeto primitivo de su salida.



V de un temperamento neuro-sanguineo, pasaba !a vi 
da felizmente en el seno de sufamitia, al paso que su- 
cegociosiban prosperando hasta e! añodeiHBU en 
cuya época empezó á desazonarle el giro adverso que 
tomaban sus especulaciones mercantiies. Habiendo su­
frido una corta pérdida en el mes de Diciembre de 
JS31, se tornó caldo y melancólico el rostro, se le pu- 
g^eroo encarnados los ojos, diScil la respiración, y se 
ie veia derramar lágrimas, oyéndosele decir continua­
mente que estaba perdido. Intentó suicidarse varias 
veces en los dias inmediatos a su pequeño contratiem­
po , de modo que se vió obligada su familia á tomar 
todas las precauciones imagiuables. Tratóde ahorcar 
se; quiso tragarse la lengua; se metió el puno en la bo­
ca con la esperanza de sofocarse ,yse negó á tómnr 
aiñnento. Al cabo de seis días llevaron el paciente á 
parís donde le pusieron al cuidado de Esquirol. Des­
de el mqmento de su llegada á esta ciudad desapare­
cieron todos sus deseos de suicidarse , y (Hó muestra, 
de haber vuelto del todo ala razón. La itnprestonque 
recibí, "dice el mismo," al hallarme transportado á 
una casaestraña fue lo suRciente para recobrar iasalud." 
E-í efecto, el apetito, el sueño.iojutctosoyaunjovtal 
desuconvers.ciou indujeron álacreencta de que la 
ettra se había veriRcado. Pareeto suRctente Lempo 
tres semanas de conval.scenciaá su muger e hijo, 
quienes fueron á buscarle, y d-^spuesde dos dms mas 
de detención en Parispara evacuar algunas dthgencnts 
volvieron todos alpais de sumorada. Apenas de vuel- 
ta en su casa , empezó ú sentir el 8r. B. los mt.mos 
síntomas y deseos que antes, por lo cual marcho otra 
vez á París , se dedicó R algunos negoems en aquella 
capital y se halló perfectamente restablecido de su fa­
tal manía. Regresando de nuevo á sü casa intento 
suicidarse por tercera ocasión ; apaleó á .u hijo y de- 
nias persona, que lo vigilaban y puso en grave riesgo 
la vida de su tnuger. Ni la aRiccion de su fanuba, mel 
asiduo cuidado y autoridad de cuantos le rodeaban, 
consiguieron desistiese de sus intenciones. Paso va­
rios dias sin tomar alimento, rasgó sus camisas a Rn 
de formar una cuerda para ahorcarse , se subió sobre 
la cama-para tirarse decabeza al suelo, y al ñu, bur- ! 
lando la vigilancia de sus guardas echó á correr hacia 
el rio con designio de precipitarse en él. Metiéronle al 
punto dentro dé un carruage, en el cual, aunque .us- 
todiado estrictamente por su espora, tratóde dar., la 
muerte de mil modos. Al llegar á París, y verse encer- 
rado en el mismo parage que antes, volvió á la razón 
iumediataniente y pasaron seis semanaesin novedad, 
Era justo c.-eer que ya su cura estuvu-se veriñcada. 
Cuando te pr^-guntaban porque no se hacia superior á 
aquellas terribles intpresiones en su propia casa, como 
lo efectuaba en París, respondía de una manera avasi-. 
va , aRrmaudo que ya era bastante largo el tiempo de 
sórectusionyquehatlándosecurado, insistía en voL 
verse a su casa. Separado de mi muger é hijos, "decia" 
"soy el mas infeliz de los hombres , y no puedo vivir 
uu instante." A este pariente sale permitia una líber- 
tüd racional, y auu cuando no se tomaba en la aparien­
cia la ntas léve precaución para impedir se suicidase, 
jamas puso por obra la i,tenor tentativa. Con ei tiem­
po de)óde hablar discoi-deine.ite,perojam:is pudo con­
seguir Esquirol le cont'^sase ios motivos que le habían 
asistido para inducirle á cometer aquel atentado en su 
casa, al paso que ya no pcns¡*ba en ello desde quecstaba 
entre personas estraiias. Al volver entre tos sttyos por 
cuarta vez, aunque del todo capaz de desempeñar ne­
gocios de importancia , se presentaron en él tos anti­
guos fenómenosde locura con igual violencia.

La obra de qtn* esíraetainos los,pormenores ante­
dichos reune la instruccion^al entretenimiento,-esfor­
zando sus verdades elementales con ejemplos que 
tienden á convencer aí lector de la importancia 
del asunto. Como este es el primer libro que hemos 
visto escrito sobre la materia, con tanta miítuciosidad, 
opinamos que no dejará de producir resultados útiles, j 
tanto para el público en general, como para los facul­
tativos.

JKJnm de y.arñs

Vi
Hacia una horrible noche. Una agua nieve vertida 

en turbonadas por el conjunto esfuerzo de ios cuatro vien- 
tos rivales, obligaba á los transeúntes á romper ei aire 
con ios brazos , á fuer de nadadores. Por todos lados se 
desplomaba )a desolación; los cuerpos de gas se asemeja- 
han á antorchas fúnebres alumbrando convulsamente la 
agenta de la naturaleza.

Pocos aulciJiOt se veriñcan en Eap&ña n! en ItaHa ; y 
ea porque en esos paises ei infortunio consumado se esua. 
pa de iaa garras de ia desesperación ai rayo del sol ó de 
¡a estreiia, con solo núrar ai mar , ai rio , al paisage, a] 
primer hechizo que coioca la naturaieza en ia ruta de ia 
desgracia. Pero en este norte homicida, tan luego como 
piensa el hombre en tornar contra sí sus manos violentas, 
todas las voces del aire aplauden su resolución. Paris y 
Londres son las capitales del suicidio. No existe Dios 
donde no hay es¡rei)as ni sol. Y si nos desentendemos de 
Dios, tiene razón el suicidio.

Tenía aun Saint-Neréeenlamanosucarferay Yau- 
dreuil parado delante de un coche simón que aisiado se 
encontraba sobre su puesto , animaba al cochero á bajar 
del pescante. Era aquel ei cochero de las desdichas ; po­
bre viejo con el cabello blanco, amortajado en el primer 
carricque salió de manos de sastre en tiempo dei impe­
rio; y calzado hasta las rodillas con andrajos de piel de 
carnero amarrados con bramante. Buscaba sobre su asien­
to e) infeliz algún punto de apoyo para mover su cuerpo 
entumecido por cuarenta inviernos parisienses.

— Estoy pensando, dijo á i-'eíiciatto su amigo Vaudre- 
uil, que tiene V. que escribir aiguuas cartas; iremos á 
casa para hacer alii nuestras ultimas disposiciones.......
Ola , buen amigo, quieres acabar de b^ar para abrirnos 
la portezuela.

—Pobrecilio! dijo Feliciano; está helado hasta los 
tuétanos!... y á pesar de eso sufre su suerte con resigna­
ción!

-^Cáspita, esclamó el cochero, que habla oido la frase; 
precisa pasar foque venga, mi amo, cuando uno tiene 
muger y chiquillos que mantener.

— Amigo mío, dijo Vaudreuil,tomando la cartera de 
las manos de Feliciano y abriéndola junto a Jes narices 
del cochero : ¿conoces e) valor de estos chífones?

—Una cartera atestada de billetes de banco! dijo el 
asombrado cochero.

— Eso es para ti, te lo damos en pagó del viage que 
vas a hacer con nosotros!... Toma esa cartera , te digo... 
tuya es....... Ya caigo: tienes escrupulííloa de hombre de
bien. Pues, mira; toma la cartera y esta esquela que 
acabo de escribir con lápiz. Maiíana vendrás á mi posada, 
para cerciorarte si mi firma, que ahi llevas, te autoriza 
para quedarte con ese dinero.

—¿ Y á qué posada tengo de ir? preguntó el cochero 
atontado cual si se hallase bajo la indueucia de una ilu­
sión.

— A la casa donde vivo, y á la cual vas á conducirnos 
en este instante , y con prontitud, repiicó Vaudreuif dán­
dole las senas.

— Ha hecho V. muy bien, dijo Feliciano, lo apruebe 
con todo mi corazón.

_ No entiendo á derechas lo que quiere decir iodo 
esto, nmrtnuró ei cochero; pero voy a llevará VV. 
adonde me dicen.

_ Ahora bien, dijo Feliciano sentándose á su lado en 
el simón , no hablemos una palabra mas de mi irrevocable 
determinación.

__Ue nuestra irrevocable determinación anadió su 
amigo.

Llegados á fa calle de la Universidad paró el coche­
ro delante de la casa grande y acudió á abrir la portezue­
la dei coche.

— 8ehor! preguntó hablando con yaudreüil,y pre- 
¡ sentándole la cartera, diga V. ; esto füé por broma, ¿no 
¡ es vt-rdad?
i —rEi diablo te lleve, contestó Vaudreuii, he ahi lo que
caesta hacer una buena acción, y esto mismo espfica la 
rareza de facosa. Buen coenero, amigo mío ; vuelve ma­
ñana á preguntarle á mi con^árgo , si es cierto que esa 
cartera te pertenece á t*, legtdm.ameme, ett pago de tu 
viage ; toma ademas esa pieza-de ?cqacéhta francos para 
beber. Ahora, si no estas satisfecho todavía, agarro la 
carteraj látiro en medio óel caño, á beneñcio del pri­
mer trapero á quien se le antoje pasar por aqm.

Diciendo esto desapareció con Feliciano por la esca- 
lei-aiátsa de aquel suntuoso ediñeio.

A las diez de la noche ouesíros héroes , después de 
haber bregado largo tiempo por salvarse uno á otro de la 
muerte, como Orestes y Pitados en el Chersonero Taó- 
ride, se echaron en sus catres de tigera, cercA'de un 
enorme brasero de carbón medio enceialido , que acaba­
ba de preparar Vaudi-düii con la mayor tranquifidad. 
Tapados herméticamente hasta los luas leves resqui­
cios de la puerta y única ventana daban al tufo homi­
cida toda la energía de su acción.-Un cabo de vela de 
sebo ardiendo ya á nivel dei pie de palmatoria, re&ejaba 
su agonizante tuz sobre aqueiia escena de desolación. 
Por la parte de afuera entonaba ei viento una 
niugidora ai son dei órgano de las chimeneas, y por in- 
térvaios mugía un iinponeute causado por ios mar­
cos de los tremuios vidrios. . ,

__Deme Y. ia mano, amigo Yaudreuil, dijo Felicia- 
no; es preciso que CHCue'.tren así eniazadas nuestras 
manos después de muertos... Yaudreuit! ¿que íataiidad 
echó á V. en el camino de mi yida?... Solo hay tres me­
ses y medio qué nos conocemos ; si: tres meses.fue 
por una casualidad... Yo tba á comprar para Lmífia el 
retrato de ia reina Victoria, pues me había encargado so 
lo llevara. Y. acababa de comprar el último cuando en­
tré en la tienda del vendedor de estampas bajo ios so­
portales delReioj... V. me lo cedió gratuitamente y, 
aquella fué ia fecha de nuestra amistad. Ay! de que mo­
do estaba decretado su término!

_ Feliciano! repuso Yaudreuil con voz moribunda, 
siento ya que... la vida... Y. es mas joven que yo... y 
resistirá... mas largo tiempo al vapor sofocante dei car­
bón... JPosí Mors i

I I 
I

uH... ?^o7^ Hafcjacsnr... ea: nfAífo Me siento
morir á lo filósofo estoico... á lo honibre dei directo­
rio... cual conviene aun discípulo de Yolney y de Pi- 
gault-Lebrum... grandes honíbres... Qaííf

Oyóse en aquel momento ruido de pasos en ia escale­
ra ; y tres golpea aplicados vigorosamente á ia puerta 
interrumpieron las citas filosóficas de Vaudreuii.

—Llaman! dijo incorporándose Feliciano.
—No es á nuestra puerta, contestó VaudreuH... no 

nos meneemoj : dijo.Syivano Marecbal que...
—Están llamando, le digo á V. ; escuche!...
— zlbran VV. en nombre de la ley, ó forzamos la 

puerta ai tercer aviso. Tai fué la amenaza que introdu­
ciéndose por el agujero de !a cerradura Uegó via recta 
á Jos oidos de nuestros dos suicidas.

—Aquí no se abre! gritó Vaudereuil: el domicitio de 
un ciudadano es inviolable á las diez de la noche. Es 
muy cruei que cuando uno se halla en tan buen tren de 
morir, vengan á incomodarlo los esbirros de la calle de 
Jerusaletn.

—Al tercer aviso vendrá ab^o la puerta! gritó ia 
voz por la parte esterior.

—Ah! es el portero quien nos ha vendido! no hay 
que dudarlo: dijo Yaudreuil. La ciudad de París que 
ha sabido dar al traste con todas las tiranías, ha deja­
do inviolable el despotismo de los porteros, peor mil ve­
ces que el de los reyes y ei de ios sacerdotes! Vamos; es 
preciso d^arnos atropeilar sin resistencia! es preciso que 
nos vean las caras! fácil nos será probarle que oo somos 
conspiradores polÍHCos. Aguarden VV. un momento, se­
ñores da la policía , un momento y estamos á sus órde­
nes! Feiíciano,vistámono6 da cuaiquier manera, y sal­
gamos á hablar con esa familia: ^todo es llegar una ho­
ra mas tarde á nuestro destino en la nada!

Tan iuego como se hubieron vestido, abrieron ia 
puerta , delante de la cual encontraron tres hombres con 
sus bandas tricolores, y un cerragero armado de su 
martillo.

Dirigió la palabra á nuestros dos héroes uno de 
aquellos hombres, y iediju:

—Sírvanse YV. bajar conmigo a! cuerpo de abajo^ 
pues vamos á hacerles un interrogatorio.

— Protesto contra este allanamiento de mi domicilio^ 
esclamó Vaudreuii.

—Está muy bien , contestó e! magistrado ; de mu­
cho le servirán V. eso, amiguito.

Feliciano que solo tenia la locomoción de un autóma­
ta , se consideraba ya como llegado al vestíbulo de la 
tteriiidad, importándole muy poco se último acto en es- 
te mundo.

Ea ei piso bajo recibieron orden Feliciano y Vau- 
dreuil de entrar en un salón á fin de prepararse para et 
intoi-rogatorio. Le eerraron la puerta y Saint Nerée se 
seni.ó descansando la cabeza entre las manos..

Al instante resonaron en ia pieza vecina los armonio­
sos ecos de varios instrumentos de vientoycuerda hirien­
do ei oido de Feliciano los suaves trinos de juveniJea 
voces.

—Ese es el coro de mugeres en la Semírami.! dijo; 
Vaudreuii.

— Oh! amarga burla de la suerte! esclamó con acento- 
melancólico FeUciuno de Saint-Nerée.

— Parece que se celebra un concierto aquí ab^o, mien­
tras nosotras nos matamos allá arriba.

Abriéronse de repente, á los pies de la sala, las dos 
hojas de la-puerta é iluminaron la habitación los reSejoa 
de cien bugias que alumbraban una mesa de banquete eu 
la pieza inmediata ; y dirigiéndose á ios dos amigos uaá 
joven , resplandeciente da belleza, alegría y diamantes;

—Eutren Y V., señores. Jes dijo ; no esperamos sino 
á YV.

Era Emüia.... Postróse Feliciano con la cara a! suelo, 
como el apóstol en e! monte labor.

__Levántese V., FeR6iabo,Jijo Mr. de Vaudi'eni];te!i- 
go el honor de presentarle mi sobrina Emilia como su es­
posa. Esta señorita ha querido tomar un marido á toda. 
pruei)a , haciéndole vivir un siglo en cien días con eJ .solo 
objeto de estudiarlo bien. Perdóneme V. igualmente á 
mí, querido Feliciano , por haberme prestado á segunda- 
este capricho de una linda viuda, prevenida contra un ser 
gundo casamiento á causa de las desazones que esperimen- 
to en ei primero. Y. lo salvó, la vida; y ella le satisface 
esta noche tan sagrada deuda.

Brillóla sonrisa de la resurrección sobre el rostro 
de Feliciano de Saint-Nerée, quien lo sepultó de nuevo 
entre Jas blancas manos de Emilia.

_ Oh! dijo la jóven, os he creído bastante fuerte para 
que pudieseis soportar esta dicha sin perder Ja razón. La 
felicidad nunca ha vuelto loco á nadie....... Ahora bien!
¿no habíais?... ¿estáis enfadado conmigo?..,. Mas de una 
vez mi tio Yaudreuil y yo hemos hecho cuanto ha estado 
de nuestra parte para que conocieseis la broma que se os 
daba, pero os empeñaste^ en tomar por ¡o serio nuestraa 
R ases mas ridiculas. Preciso ha sido llevaros hasta el bra­
sero del carbón.

__Emilia! contestó Fenciaño con voz trémula de amor 
y de emoción ; deliciosa Emilia, conozco que ha pasado 
el peligroso acceso de la sorpresa. Dentre de breve rato 
daré por cierta mí traslación dei infierno a) paraíso. Per­
mitidme 03 toque las manos , los cabellos , Ja frente , de- 

! jad que os respire á vos misma. Si: sois vos : no sois otra, 
que mi Emilia!... Como! ¿conque todalahistoriade tnt 
vida , en estos tres meses pasados, soto ba sido una fábu­
la , una ilusión?

_ Ni mas , ni menos , amigo mío: ¿no es verdad que 
Vaúdreuii ha representado su papel á Jas mil maraviUás? 
Habéis de saber que por espacio de veinte años ha deaem-



panado altas funciones diplomáticas en los Estados Uni­
dos. Juz^d ahora cuan fácil le sería haceros caer en e! 
lazo, cuando sois tan bueno , tan senciHo , tan conñado, 
ó inesperto eotno os juzgó Vtmdreuil á primera -.'ista.

— Vaudreuii: yo os perdono , dijo Felicianb con -una 
foarisa mezclada con ingrimas de gozo.

— Ahora , continuó Emilia , vam-.^s á cctebrar e! bán. 
quete de los í/íc/tOA'; dentro de citteo dias so]emn!z::remüs 
ei festín de nuestros desposorios. Una brillante reunión 
nos está aguardando en la sala. Voy á presentaros á mis 

. .parientes , en cuyo número reconoceréis á Anast-tsta y á 
ios tres magistrados que os prendiet on atlá arriba. Nos- . 
otros pertenecemos á unahumiiade criollos, que vinL . 
'mcsáP¿n'¡selaño.pasadoc«nel
Sabreís DU::stros verdaderos nombres por !?. escrtturadel ¡bañas ú 23 y-38. . ' 
-contrato matrinaoniat. Este palacio pertenece á Vaudreuii, 
quien oS h.t'.-ede él utt regato de boda. -Por mi parte, ten- 

. go cien. múTrancos de renta que ofreceros , para que me 
'.perdonéis to.s perjuicios que os he causado. ¿Estáis con-
tentó ahora?

Arrojóse Feliciano álospiesde Emiliayseloscubrió 
de furiosos besos.

—A'tzad^ dijo Emilia, y dadme el brazo, 
Entójíces Vaudreuii, remedando el tono de un ayuda 

de cámara que anuncia faJtegada desusamos, abrióla 
puertadeLsaJon y dijo: el señor y la señora -de Saiát- 

-Nerée!
Uuarenta personas dejaron espontánsameate stts asien- 

^os á esta .voz para abrazar al dichoso Feliciano.
Ml^RY.

SERvicío PARA MAÑANA.-^Los .cuerpos Je la 
guarnición con -el segttndo batailon de Milicia na-^ 
cionaL—Gefe de dia nn -capitán -dei m'istno.—Capitán 
de hospital y proviMones el primer batallón iníanteria 

i Marina,

Sta. Filomena, virgen y mártir y el beato Miguel de los 
Santos.

El jubileo está en la parroquia del Rosario
OBSRRVACIONBS Kh;TKORol.ÓUÍCAa DE AYBR.

Termñm.i Baróm.
Horas. Reamnaii ntedida Viento.

aire líhre;ing!esa. ¡

A! 6. e! .sol. !5j s. 9.) 39J0. NO.
AL mediodía. 20^ s. C . áu,13. NO.
Al p. el sol. 17^ s. O. ¡ 30,10. O.

Atmósf.

Clara. 
Clara. 
Clara.

AFECCIONES ASTRONÓNUCASDRHOY.

El solsaie..... alas 4 y 43 minutos Jeta mañana. 
Se pene.......... álas 7 y 17 minutos de la tarde.

Primera baja á 
^*r^t^^era alta á 
Segunda baja á 
Segunda aita á

WARKÁS nn MASAHA. 
taa I y I.S min, de
las 7 y 28 mía. de
las I y 43 min. de
tas 8 y 0 mía. de

Ia madrugada. 
!a mañana, 
ta tarde, 
ta noche.

iCmt^óveres en CHW<!ntes'ío Ja esta
c/.títA 4 1840.

Hombres..........^.t............ .
Mugerea.......... . ....... . ........... . .
Niños............................. .
Niñas...... . .................... . ..........

To^MÍ

"W^EL célebre Mr. Gerard, titulado LEON BUR- 
-^^CKARD, O, UNA REVOLUCION EN ALE- 
MANIA EL ANO DE 1819- Este drama va árepre- 
'zentarsp hnypdrprim'erá'vezeu el teatro dei Balón, y 
al ilustrado púhUco'Jejamos el juteio acertado que puedit 
formarse de una obra que ha merecido en Francia los

' aplausos mas repetidos. Se halla de venta en ¡as librerías Corra! y Puente 
de Hortal y Féros. En Jerez , en la de Bueno. En ei 
Puerto, en ¡a de Valderrann. En Algeciras , Gídmaidi.

Ya ¡ t-cil'h l'<^.int^Hgeros.que so pre.<entet), á {'vsque oirece 

caite Ancha.

y C^5AW..'3aB. 'niénúose qwe.s-as^^^S
"CSNl. tienda de MARCOS CUESTA, calle de tai 

. -^ Amargura, núm. 99, frente í la sastrería, se baila } 
da venta toda clase de lienzos y géneros para pantalones, ; 
y un completo surtido de-ropa nuevameíde hecha, tacuat, 
íi no gusta al comprador, puede escoger et gétjero v se ¡ 
le hará á su gusto. —Acaba también de recibir un com- 1 
pleto mrtido de toatlas y mantelería con listas azules y 
encarnadas , vendiéndose aquellas á 8 rs. vn., y cadajue.;

go de Mta con aeia servilletas á 8C , y con doctt a ! 10, y 
.-bl ínáctei de dos varas de ancho y hi!o;puro adamas- 
^cado-,á 13: driles detod-y^sctasesycoores-delá i6rs. 
' vara. Pate:<cu!'es de t'tuevós gustos á t O.--La ropa hecna 

se dará ú ios equitativos precios siguientes ; ievttas de pa- 
) nós tinos, de úttiina moda, á 8, lU y 12.ps. fs ; dichas - 
i de fii^pd' etéá 8; dichas de taba! ydrit a 43,-30yB0r8.' 
i blusas .4 -43 rs. paUtáiones de dril á 30 y 40 -id. ; de pa* 
' tencur á 40 ; de pan de polu-c- á.
i gusto á 2.3 , 30.y 40 ; chaquetas de guinga á 30 y 33 , y 

.. ¡ blancas á 40. —Camisas de oretaña angosta a 33 y 40 ; de 

.- } ancha á 4.3 y 30; de otanda á-óO y 60; de-royalay retorta 
............ ................... ;á20y30;dé-gu-inga'dej'ista.smúyt)ou!tasa l6y20;dt-

1 objeto du-MiyiabtecernoS. i ches de tnuger, de -Irlanda, á 28, y de olanda a 38. 5a-

s y s:aá

$yBv.

W*^arruages 
^para Ma-' 
-drid___ Los
de ta propie- 
dad de Don 
José Arpa 
.parten de es­
ta ciudad el 

_____________ _ día lOdet ac- 
tuat,de Jerez el 12 y de Se villa el 13 de Jüho para reunir-- 
'Se en Baiien á-ta esc.dtadestinada por el gobierno paracon- ¡ 
Yoyar ias.procedetrcias de Aodalncia. En ta^ gateras no se í 
admite masnúmero depaKtgei-osqoe elsefiidadn con repe- ¡ 
ticion j á tos precios marcados. Se -despachan en esta ciu- i 
dad, ptaza del Canon, nárn. ^12 , odeina de Berdngo ; e,i ; 
Jerez ptsr.a dePlateros,dcypaohedecarrnajesdet mis-! 
mo Berdng'o, y en Sevilla, píazueía de Vittácis , cono- 
cidaporcociiera de Pineda, número ó.—

.. . 3

EN ESTE PUERTO EL DIA OE AYER.
De Santander , bergantín goíeíaespañol Mal¡ncLe(a) 

Sol deMéjicn, con harina, en 6 dias.
De Bi emen , bcr'gantin americano Arh , 8. Flander, 

un lastre,en 27 dias.
De Poniente, seis barcos menores, con trigo, vino y 

carbón.
SALIDOS.

Goletain^esa Etnma, Tomas StHy, para Lóndres, 
con vino.

Bergantingoleta español Victoria, Juan Casariego, 
con sal,' para ia Coruña.

Ber,^antin .ingles Mary AonAnderson, David Evans, 
con sal,para Motttevideo.

H^L 10 de ooTricnte 
-^'Ll^dará la veta e! mís­
tico e.^panoi BUEN 
MOZO; admite un 
resto üe carga y pasa- 
geros, para ios que tie­
ne csce entes comodi­
dades. Lo despacha D. 
Luis Crosa , oasa de

Jas Oinco Torres, número ]33.

Bí^g ísBs^s

'^L bergamin español GA­
LLO DE ORO , ca^ itan 

D-doaquin Gurri. debe recalar 
á este puerto de ]H"di;tdos áút- 
timos def pi ¿)X¡mo Age* to, oro- 

_^edenté de'Bat-cc ona: y siendo 
sobresaliente andar, 

prueba et viage que 
rinnió vi ISdeMavopróxiam 

i pasado desde la Habana á-estepuerto en 23 .fias, se a^ísa 
á los que quieran aprovechar su saiida pa¡-.i dicho desuno, 

' previniéodoseque soto demorar i aquí aigunos días pa- 
Ya ¡'ecil'i) l'<s intSHgeros.que se pre.<entet), á l'vsque oirece 

i^mddida'les y buen trato.—Lo despacha D. Pedro dei 
" .. ' . !, caite Ancha.

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
.el Puortode Santa^ María. Viajaránen

¡osdias y á íasiiofas * que siguen , urevi-
—si 'JoL.s po uran ser 

alteradas ó suprimidas cuando Ja empresa ¡o 
estime conveniente.

Dít FwBrío.

7:^ Je b mañana. 
4¿ de la tarde.

boMTNOO 5.
SOL.

I R de ¡a mañana,
j de la tarde.

I.UHK8 6.
6 db la igtañaas.,
81 dé1<fé!n.' 

' -4f^ de ia ín-d<^.

-

71 de la mañana^ 
3^ de !a tarde. 
6 de ideni.

^(.-TA._ La etnpresa siente-q'ié el mal es?;,'
Intrra , cuyas deplorables consecuencias -.-oh ta<, 

/oídas como désatendido su retne.dto te; hnpñí.. ¡-k--
. tus cnnutúcaciones Uel modo que i'yqun'.re Ja ct):ac,d¡(C 

es á ^0; chalecos del nmjor y buen servicio de) público.de qh^ dopende .el in;.:r5$^ 
'-Ja ntistna empresa.
i

pOMINCOJ.
11 -de la mañana. J 6 de 1& tarde.

J. 6 delatnañaaA, 
Frecio de pasage^ rs. sin distinción de sitio.

El GORIANO saldrá para Sahtúcar y Sevi!!^. 
Lunes'3 Jet corriente á las H dé la abadana.

El RETÍS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
tes 7 del corriente á las ID de la mañana.

El PENINSULA sa¡drá.paratSmnúc¿trySev¡Ba,^; 
Mártes 7 del corriente á la ! j dei día.

NOTA : A cada pa.sagero se te permiten -dos 
bu'^ de equipaje p^tgando por lo que escetbt a razón 
rs. por arroba. Lus pasageros que pretieran embarcat-^, 
en Bonanza, y tomen sos billetes en Cá.tix .pa^'aye^^,¡^ 
de alti á Sevüiá, tendrán grátísel pasage hasta el Pu^^. 
to de Sairta Maria en los vapores delaenqwesa, con ío[, 
ta presentación dei bit te te ú iaentí-ada ::bd?-do. Iguahtien. 
te tos que tone-n sus bit tetes en el Pto.'\1e Santa Alarj^ 
paraSanlúcar-ó Sevilla no pagarán pasí'.ge det Puerto^ 
Cádiz en ¡os mismos vapores de taco^npaina. Los bitirte, 
se desp;tcha-n en Cádiz em el n).uelte, oficina juntoá ta Ca. 
pitania; en et Puert-o de Santa Marta en ¡a otieina de tm- 
vapores en Íiatdúcíu' y Seviiia abordo de! m-isamo buqu),

$^TBS4&
€!.&gS3z

M -6^ yeMB45s c).

] Hay Domingo 3 se^yecotará, á beneficio Je) primtf 
galande.car;.etery<Hpectnrdeescena,D. .fos¿ MoREyu, 
el drama nuevo es cinco actosy un prólogo, original á* 

M. Gerard, titulado

ó
UNA REVOLUCION EN ALEMANIA

4^59
t Se toneluíráeon baile nacional.

Á taa 3^.
NoTA. A los concurrentes á esta función que tomé! 

localidades i?e ¡es ent)'eg!trán ademas otras de ta mistás 
clase y numeración gratis*para el Lunes 6, én que se eje. 
cutara ei drama

y 4.S ^KB^y.

i _ Hoy Domingo se pondrá en escena ia ópera sé- 
: ría de D. Ventura, Sánchez de Madrid, en tres .actos, d¡- 
vidida en cuatro cuadros

. VeEaceB^..

Hoy Domingo 3 del corriente.—HaiJáudose de paso 
procedente de Xiadrid un profesor dehidráuÜca, fantas. 
magot-ía vesica, d...á j.u.

I siguiente—Juegos de destreza sorpronítentes.i—La rué- 
: d^ fosfórica, eou ta mitclpgiajle ios .dioses,con ta espli- 
cacio't en verso—Concluyendo con la hmtasmágofía, eÍP- 
cutandoen pantomima r<,r^.^reá-;-U74 A N^)CHE LÚ- ' 
CUBRE DÉ CADALSO, con toda la ilusión deque es 
susceptible.

Precios—Lunetas , galerías y entradas 2 reates. Al 
teatro se te ha dado gran Ventilación.— A las ocho v medis.

magoría y ^¡dca, dará tres representaciones ].or el orden 
-La- rae-

Impresor y Editor responsable V. Caruaoa.

Impreuta del TIEAÍPO, oatie déla V^ónica, nun).13i.

p%25c3%25bablico.de

